
W n u m  corpus sumus in Christo” 
- 

N.” 118. VALPARAISO, 31 DE DICIEMBRE DE 1879. ARO XI. 

C O L A  B O  R ACI ON* 

L A  P A Z .  

OL! incomparable bien, dulcísima 
az! Cuando envolvereis bajo tu manto 
enéfico a nuestro amado Chile! 
SíI dia a dia, y a la par quo lloramos 

la pérdida de tantas vidas preciosas, no 
podemos sino rogar al Altísimo porque 
cese esta cruda guerra, empeñada entre 

iones que debieran haber dudo ejem- 
al mundo de union y de fraternidad. 
hl es eso, Dios mio, lo que enseña 

anto Evanjelio? Son esas las aemillas 
que recojeis, Señor, despiies de haber 
sembrado el amor al prójimo? 

Pero, bien sabemos que Chile ha 
obrado con suma equidad y justicia. 
Chile, fiel amigo del progreso y de la 
moralidad de sus hijos, jamás se ha 
apropiado de los derechos ajenos ni ha 

! 

~ 

tratado de aunar a su territorio iin re- 
duzo de suelo vecino. 

Repeto e inviolabilidad de su parte; 
envidia y usurpacion de parte de las 
repúb!icas aliadas; he ahí como se espli- 
ca nuestra guerra actual. 

Sin embargo, cuando pienso en que, 
sCres creados por el niismo Diw, hijos 
de un misino Padre Celestial, se odian, 
hioren y matan siii piedad alguna, me 
estreinezco de un terror secreto, de un 
dolor intenso que in0 hac0 clamar al 
cielo por una proiitrr y duradera paz. 

¿Se cumplirhn mis deseos? Los her- 
mosog triunfos alcanzados por nuestro 
ejército así lo prometen, pues quo todos, 
tanio el pobre corno el rico, coiiilaten 
por su causa y defienden heroicntnente 
el honor do Chile; al paso que Perú y 
Bolivia, atropellando la pactada union, 
se ódilin entre sí y amenazan destruirse, 
sin comprender que ésto les acarreará 
mas pronto su ruina. 

* Y ;de qué proviene esto? Serb falta 
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de on sectario ambicioso? ¡Qué dulzura, 

cia tan penetrante en sus instrucciones! 
jRué elisvacion en sus máximas? jqu6 
pkofiinda eabidnria en sus discursos! 
qué paciencia de eFpiritn, qutc finura y 
q d  exactitud en SUS respueshas? iqüd 
imperio cobre sus psione's! 1En dónde 
as6 el hombre, en dónde se halla el 
sibio que s a p  obIpar,suiEEir y morir iia 
debilidad y sin . oskeqtrcion? b a n d o  

sa justo irnajinario cubier- 

digno de b d ~ s  los premios de la virtud; 
pink rasgo p r  rasgo Jesuc~-isb: la 

mza es tan notable,,que todos los 
s se Pian apwcitido de ells, y que 

ea posible de e ~ p ñ a i ~ e .  ¿Qué pres- 
, qué wguedad 8s menester 
direverse a comparar al hijo 

ronisa eon el hijo de dlarh? 
&pB distancia hai del uno al otro! 86- 
crates murió sin dolor,' sin ignominia, 
sostuvo fhcilmente hasta el fin sa per- 
mnaje; y si ssa muerte fhi1 no hubie- 
ra hourado su vida, se dudsria si S6- . 
crates, eon todo su halento, no fuera 
dm cosa. nada mas que un sofista. El 
inventó; se dice, la moral; ya otros an- 

qué; p ~ r e ~ r  HI SUS mstümbres! gis- 

el sprobio del erí1Elei3, y 

- 
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encontré con una hora desocupada An- 
tes de poder salir para Paris. 

Por consecuencia, tomandc 81 la mano 
una maletitn, estaba por comenzar un 
viaje de esploracion, cuando me aconie- 
tieron dos rotitos con el grito penetran- 
te da-aiUn centavito, señorita!, iUn 
ceatarito, no nins, señorita! 

alfijitos, lea dije, me parece que ta- 
neis ruui busaa dud.B-<iSí, señori- 
h ! ~ - q Y  podsis saleros de los pi&, 
do las manos, de los ojos, de los oidos?, 
-crSí,'señorih.iD-iY nunca fuisteis a 
un colejio?r>-áSí, sefiorito, dijo uno, Bn- 
tea s o h  ir.~-gKÓ, diajo el otro, nunca 
fuí a un colejio B -aBijitos, les dijo, 
debeis 'estar en un colejio, o COD algiin 
0ficio.B-a 1 Un ccntavito, señorita! 3-- 
<Un centavito, no mas, seiioritr., - 
aNó, hijitos, no doi nada a niños que 
están con enfcrr salud, y andan pidian- 
do liinosiia en lugar de trabajar. Guar- 
do mis centavos parr los viejos o ckjos, 
y para los enfermos.o--a¿i\.Ie permitir& 
llevar su maletita, señorittr?rp--a!Oh, 
diga uated que sí, srñoritsi. La Ile- 
vareinos sin pago afguts0.B- aMui 
bit n, hijitos, llevareis la maletita por 
turnos, pero no por nada. ESO será tya- 
bajar, trabajo honrado; y ine alegraré 
de daros ceatrivos ganados honrada- 
menh. 

E n  el acto los dos niños se posesiona- 
ron gozosamente de mi maletita. Uno 
de ellos, dándose un aire de importan- 
cia, la cargG al hombro, y me preguntó 
B dóude queria yo ir, 

El cambio repentino en su porte me 
hizo soiircir; y contesté: llévame a la 
estátua de Juana de Arco, y a Is Ca- 
tedral. 

Echamos andar a un paso lijero, y 
l u e p  fué aumentada iiii escolta por la 
adiaon de otros dos niños, a quienes al 
pasar s o  hahia dado un papelito. 

Como seguíamos andando, &tos es- 
presaron la aorpreea al verme regalar 
tantos libros; y les dije: doi estos libros, 
porque deseo que vayan todos al cielo, 
y estos libritos demuestran el camino 
que los llsve allá. Xs malo guardar pa- 

ra nosotros h s  cosw buenas, y debemos 
repartirlas cuanto ma posible, 

palabras lijeramente, 10s niños se-tarro- 
jrron al otro lado de la calle, 7 r e g -  
lando sus papelitos B dos chiquitos gae 
pagaban, volvieron con Ir rapidez del 
viento, esclamando: anias papelitos, se- 

ellos un paquetito, y de esta manera to- 
dos los niños que encontrarnos recibie- 
ron algo. Mis celosm rspartidoies vol- 
vian siempre a pedir m&s, que distribu- 
yeron con sumo deleite. 

En  POCO tiempo pararnos donde se 
YO IL caballo la noble forma de Juana 
de Arco, vestida de antigua armadura. 
La esthtua es de bronce, y en el pedes- . 
tal sempresenfan ea  bajo relieve los 
principales incidentes de su notable cae 
srei'a. Entre ellos se encuentra cons$- 
CUO el librhiniento de la ciudad de Or- 
hang. 

Hijitos, les dije, Juana 'de Arco b- 
mia a Dios y trabajaba con valenfía por 
su país. Acordaos de que los flojos y 
perezosos nunca temen a Dios, y 'son 
un oprobio para la paitkia. Apresuraos a 
aprender a trabajar sin perder ni un dia 
Illis. 

Un poquito mas allá, nos hallarnos 
enfrente de la Catedral, edificio de una 
belleza maravillosa, con sus dos torres 
rodeadas y su delgada y esquisita ar- 
quitectura. 

¿No es mui hermoso hijitos? les dije. 
--Sí, señorita, mui hermosa, prr/tii 
grande.-ir\lirad bien la belleza y por- 
feccion de la obra! iEs como e$can,je 
de piedra! c;Q& pensiiis de losZarqui- 
tectos y obreros que hiciero.1 esha cate- 
dral?--Eran inui hábiles, señorita.- 
-iHábiles! Sí, ?,nias, no os parece?- 
Perseverantes, dijo uno, mostrando los 
dienbs.-iNada más?-Mui trabajado- 
res, dijo otro.-Enbqiicos, dijo el dlti- 
mo.-Tencis rszon. Debian ser todo eso. 
Y c;penFais que lo hicieron todo de una 
vez?-Nó, señorita, estudilibrrn.-Sf, 
estudiaban y trubajaban, Estoi segura 
de que ninguno de elloa p a d  la piflec 

Inmediatamente, entdndiendo mi 8 ' 

, para repartir1os.B 
complaci en dar a cada uno de - 
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pidimdo centavitot 8 10s paseantes en 
lugar de ganarlos por la industria hon- 
rads. iOhl hijitos, aprended IL trabajar 
mientras cstais chicos. En la nifiez y la 
juventud se liinolda el cairhcter y se for- 
man los hhbitos. 

Nos doscanoamos por unos minutos 
b.jo la $ombra, de la hermosa Catedral; 
entónces proseguimos el pnseo, y luego 
nos hallanios en frente de una nueva 
estátua do bronce, la de Pothier, un 
abogado, iGunlinente cdlebre por BU 
tdento y PUS virtudes. 

Ved, hijitos iQüd f ipra  8s esta! Ahí 
tends otro ejemplo de industria y esce- 
loiicia! Nunca habria sido Pothier el 
ornamento que fué del país, ai hubiera 
pasado el tiempo haraganeando por las 
calles! Segun es el niño, es el hombre. 

Atravesamos el Mercado de Trigo, y 
los chicos oiicontraron B niucliísiinos ni- 
ños, que recibieron con alegría sns rega- 
litos. Eiitónces un ancho Boulevard su- 
ministró un nuevo campo 8 su actividad. 

Al lado del camino estaba sentada 
una pobre ciega que pedia limosna. Al 
instants le dí  algunos centavos, dicien- 
do a los niños: ahf, hijitos, est$ una vie- 
jita, ciega y pobre, que puede sin aver- 
gonzarse pedir un centavo, por no po- 
der trabajar; y le doi algunos d9 todo 
ini carpzon. 

Al l lepr ,  de vuelta, B la estscion del 
ferroc~rril, me senté en un banco, 1'0- 
dwda de mis cuatro niííos. 

Dirijiéndome a los dos que habiun 
llevado lar iiisleta, les dije: me habeis 
ayudado niucho ainiguitos inios; h.é 
aquí  lo que os prometí, ,veinte centavos 
para cada uno. Trtiba,jwst' is Lien, y esto 
es el pago. Decidine ¿No esúiis mas fe- 
lices por haber adquirido esta plata por 
el trabajo, y no coino una limosna? - 
0111, si, eeñorita.--;Qié Iiareis con es- 
tos co&vos?-r,09 daré a mi rriamita. 
y YO tambien.--Entdnces decidles, sin 
falta, cóino los habeis gaiicrdo, 'J todo 
10 que us he dicho, -Si, pues.-Y a VO- 
$otros, repartidores mios, ved, OS doi 
e s h  libros para guardar y leer. OS dije 
pe-estos libros nos indicsln el camino 

j 
, 

pues, queremos.-IQuidn no quiere ir 
allá!-Pero hijitos 40s pireca que estais 
en condicion para ir allá?-No sribtmos 
soñoiita.-Penslais que est& en condi- 
cion para entrar en un palacio real?- 
iNó, nó, eso nó; no hai niños andrajo- 
sos y sucios allí!- Pues bien, hi,jitos, en 
cuanto a la hermosura y inagnificencia 
no se puede comparar con el ciolo nin- 
gun palacio do e& mundo, Voi a dar a 
cads ano de vosotros un pcqneño Nue- 
vo Testamento, señalundo la Ilájina don- 
de podeis leer algo sobre el cielo. ,Ojo 
no vió, ni oreja OJÓD lo que prepaid 
Dios allá para aquellos que le aman,; 
Nadie puede entrar por aquellas puer.' 
las de perla Eino los quo lavaron su& 
ropas y las einlloquecieron en la E ~ Q -  
gre del CorJero. Hijitos, si los andra. 
jos y la suciedad os impiden laentra. 
da en un palacio del ni, acordaos de 
que el pecado os escluiiá para siempre 
del cielo. Hui un solo camino que con- 
duce allí. Jesus dice, ,Yo soi el camis 
no,» y otravez, aEl que a mí viene, 
nunca perecerá.B Hijitos mios, nunca 
volveremos a reunirna en tierra. Me 
alegraría mucho pensar que os encon- 
traré a todos en el cielo. ¿Me prometeis 
leer esos libritos, orar a Dios, y buscar 
el camino que conduce al cielu? 

Todos lo proinetieron de buena gana, 
y me agradecieron cordinlinente 10s 
N ~ O V O S  Testainentos y los papelitos que 
les linLia dado. 

Despues fuí senfaririe en el tren, 
que en poco se marchó. Pero hasta no 
poder JO verlos mas, inis cuatro ami- 
guitos estaban acompailándolo con 10s 
ojos, y ajitrinio si13 libritos por vía de 
adios. 

CAT,AMIDADEX Y FALTA 

. Cu&n lamentables son Ins noticias 
que diariamente recibimos de todas 
pnrtee del inundo: ya guerra, ora inun- 
daciones, pestes, etc., etc. El Justo Dios 
nos advierte con eso que no se puede 
hacer impunemente la injusti~a, ni 

DE JUSTICIA. - 



mddad, ni vivirse impía ni idolátrica- 
mente en el mundo, sino que se debe 
vivir, como se exhorts en las Sagradas 
Escrituras, como las vírjenes prudentes 
que tenian listas sus Jhinparas: es decir, 
que estén sobro aviso para, recibir como 
es debido al Esposo cuando golpée a la 
puerta; -y los que no lo h a p n  así que- 
daráln fuera, como les sucedió a Ins 
vírjones fátuas que confiaban nihs en sí 
que en la venida repentina do su Señor. 

iSerá posible que el jénero huinano 
jatnirs se enmiende, no obstante aperci- 
birse tantos avisos providenciales? Mui 
pcsible ser& el enmendarse si a.la nue- 
vu jeneracion que se levanta se le ins- 
truye en los conocimientos de la verdad 
rei*eladii, y si so acaba esa falsa relijion 
que hac0 a los hombres incrédulos a 
musa de los abusos y errores que se 
han introduciJo en la sociedad- T h -  
gase proscnte que en el mundo cada 
creatura y aun los mismos eltinentos 
son verdaderos instruinentos do la Di- 
vina Providencia, ya para castigar a 
los mulos, viciosos, o recompenmr a los 
buenos.- La causa justa la defiende el 
Dios de los ejércitos. 

En  vish de  todo esa, seamos, pues, 
justos J piadosos, que Dios nos ré. 

ELUS. 

I 

LA PODEROSA BASE DEL CRIS- 
TLANISMO. -- 

Se cuenta de M. Lapaliix, uno de los 
miembros del Directorio Frances, que 
deepues de haber pensado y ,estudiado 
mucho, inventó una reli.jion nueva, quo 
i b i a  de llamarse aTeofilantroyía,B una 
especie de Rousseanísiiio or+anizado, y 
que convenoido de que no h b i a  sido 
aprobado y adoptado prestamente, se 
quejó con' Tallgrand de las dificulta- 
des que fie le preseniaban para poderla 
introducir. 
aNo me sorprendép, dijo Tullepand, 

& dícultsd que 
WT vaeetro intenb. 
%&oduoir ana r@ío 

os daria un consejo y observhnddo tal- 
vea tuvierais un buen 6xito.B aGb@utí1 es? 
cub1 es?)) pregnntó o1 otro ansiosamente. 
cEs este, dijo Tallryrand, sed crucifica- 
do, luego enterrado y resucitad el tercer 
dia; luego seguid obrando nlilagros, 
resucitando a los muertos, sanando toda 
clase de enfermedades, echando- fuera 
demonios y luego es posible que logreis 
vuestro intento.> El filósofo, cabizbajo 
y confundido, se fué en silencio. 

La anécdota muestra bajo una luz 
clara y convincente, cuan firme es la 
base sobre la cual descansan el cristis- 
nismo y la fé del cristiano. aEEecudriñad 
toda la historia B dice un hábil escritor, 
ay no encontrareis un solo aconteci- 
miento mas satisfactorio y probado con 
mas claridad que la resurreccion de Cris- 
to de entre los muertos., Y dice otro, 
un distinguido jurista : aSi la evidencia 
humana ha probado o puede probar algo, 
entónces se han probado los milagros 
de Cristo sin caber la menor dudas 
Los milagros y resurreccion de Cristo 
prueban su divinidad;,y como dijo Na- 
poleon : aUna vez admitida su divinidad, 
el cristianisnio aparece con la pracision 
y la claridad del áljebra; .see la co- 
nexion y union de una cienciaB. 

Y sobro esta poderosa base descansa 
el cristianismo y la fé cristiana. :Apénas 
comprendemos cuan absolutamente in- 
moble ea es3 base, y hasta qué grado es 
convincente la evidencia deducida de 
este oríjrn hasta que, como TalEeyrund, 
decimos al mismo objetor que sea cruoi- 
ficado, que resucite y obre milagros, 
como lo hizo Cristo en Jeruszllrn y por 
toda la Judea en presencia 
tunto de enemigos o i n o  de 

Es un pensamiento conyincente a. la 
par qua consolador, que esta evidencia 
esterior jamás podrá temblar rniéntrás 
el testiinanio huinano tenga val,or o si% 
nificado. Y cuando agregamos a $sta;-la 
evidencia interior, el hecho de qae m& 
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nocemoB ,le existenbis del sol porque 
vemos su luz y sentimos su calor, cono- 
cemos hmbien la base sobre que des- 
cansa el. cristianismo, y chía es para el 
rlina doblemente segura. iE1 cielo y la 
tierra pamrdn, ri1as Is palahra de Dios 
y todo lo que desansi  sobre ella no 
puará! I 

E L  CABOGADO CRIBTIAN0.B 

LA INMACULADA CONCEPCION 
DE B ~ A R ~ A .  

E1 8 de diciembre, es dia consagra: 
do a la Inrnacuiacla Concepciori de. 
María. Hace veinticinco años cabales 
que Pi0 IX, en una hora de delirio, 
declaró dog!na católico una ides que 
no solo es ajena del evanjelio de Jesu- 
cristo y desconocida por los cristianos 
de los primeros siglos del cristianismo, 
sino que esa idea es nada m h o s  que sa. 
crílegay blasfema. Se rindes una mujer, 
de la cud el inisino San Agustin dice: 
MU& ex Adam mortua propter ptma- 
turn, el culto que solo pertenece a Dios, 
creador y conservador del universo; qué 
especthculo presentanhoi los templos de 
un pueblo que se llaina cristiano! Nul- 
titudes de pueblo acuden a ellos no 
ya para adorar al Dios Espfritu, sino 
pera diar sus alabanzas a una criatura, 
cura imhjen en elevadísimo altar va 
cubierta de preciosas joyas e inundada 
de innumerables luces de candil. El al- 
tar mismo est& crmjado de flores y ador- 
nos. iY esto llaninn culto eristisno! 
d l o r  males Aa hecho mi puebZo,B diria 
el b ñ o r  tambien ar los católicos del 
dk, ardejáponme a mi, fiiente de agua vi- 
m, p o p  cavam pama si cWternas rotas que 
no dan agua., Si uno de los apóstoles de 
Jgsucristo viniera 8 visitar estbs tom- 
P~OS, seguramei.Ete qua &e ereeria tras- 
PorCado al tiem o clásico del paganis- 
mo. Elemento f 0 rdijbn oristiana ya 
no a%, sl WntrasiQ, la resurreGaiorr 
del d t o  sirnbQico y pa&tico, si se quie- 

tsmis griega o de la Isis 
& W ~ a e .  
e hrs ~ ~ Q ~ M I Q  h iglesia ro- 

-- 

mans esto c ~ t t o  y estas ideas estrava- 
ganbs? NQ del evanjelio, ni siquiera de 
las tradiciones porque pugna con las 
palabras inismas. de alganos papas, co- 
mo por ejemplo de Gregorio el Grande, 
el cual comeiitmdo el pasaje bíblico sa- 
cado de Job 14,4 dice así: a s e  puede 
comprender en este pasaje, que el Sin- 
to Job penetrando hasta la encarnacion 
del Redentor, viÓ que el solo que en el 
inundo no haya sido concebido de san- 
gre impui-a, fué Aquel que vino al mun- 
do de una Vírjen, para no tener nada 
de una concepcíon impura de solo la 
Vírjen María, por el Espíritu Santo 
forinado. E& solo ha sido vedadera- 
mwte puro on su carneB... Y un autor 
católico de estos últimos tiempos, ha- 
blando de este asunto dice: crConsUlte- 
se la historia de los tieinpos sntipos y 
do los tieiiipos medios de la Iglesia, re- 
pásese la de los tiempos modernos y 
~ U Q  la misma contemporhea: cualquie- 
ra p o M  convencmse de quo no es una 
creencia, que a título de conshnte con- 
sentiiniento se haya elevado al augusto 
mrhcter de artículo de M. Muchos si- 
glos pasaron desde la fundacion de la 
Iglesia sin que nadie pensase en la 
cuestion; los antiguos cristianos, fueron 
aquellos venerables Santos Padres, que 
eon su talento e inspiracion defendian 
la doctrina catdliea y combatian los 
errores de la herejía, fueron aquellos 
varones consiantes, que ánteb que dejar 
Ea fé preferirsn dejar In vida... no cre- 
yeron eq la Inmscularrla Concepcion, 
orqrze no la encontraban consignada en 

pos LibrCjs Sagrados, ni definida por los 
concilios, ni enseñada por sus doctores, 
ni trasmitida por las tradiciones B 
Y qaieren llamar innovadores a los 

protestantes, cuando a nadie mejor que 
a ellae conviene estia 
testantes tienen una 

10s doemas distintm de la reEjion 
romana no timen mas apoyo que. las 
~priohos nodezoos y laa aberraciahas 
menbtQs de alpn p ~ p a  O awnh B ~ W  
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menddo como en años anteriores, 10 
observancia de ana mxnw~a de oraciones 
eolpeciales y tinidas, principiando el dilt 
cuatro de ewro de 1850. En conEormi- 
dad COB esh recomendacion so ha pro- 
puesto tener una sdSs de reuniones en 
Valparaiso, a las cuales se invitaen COI- 
dialinente BI kodos aquellos que se in&- 
ri)sn.n por la verdad ewmjkiica. Los 
a~nohs propuestos para la exhorhoion 
e intercesion, y ad mismo la designa- 
cion del lugar de las susodichas Jennio- 
aes en castellano, son como sigue: 

Lúnes, mero 5 -Cewo de la ArWmÚ 
aúm. 30 Acciones de gracias y confesfoa. 
Consideracion de los asuntos providen- 

M&tes mero 6.-Escuela Popwtar, 
CWTQ de la Cordillera. Sfipliow para loa 

1x0 profesan ser eristianoli, por su uni- 
lad y que sean vivificados por el Espi- 
ritu Santo; para gue man preservados 
de indiferiencia, frialdad e infidelidad 
yque se hagan fructiferos en toda 
buena obra. 

Midmoics enero ’I.-f;&er.k1, calle 
Victoria ndrnero 119. Búplicas por las 
naciones, especialinsnb por typellas que 
en la actaalidad se encuentra en gutam, 
que Dios haga brotar de la lnchael 
mayor bien para todos los interemdos : 
hmbien por lae misiones crishqaB por 
todas partes del mñndo. 

Jukues e w o  8.--Calle as Pwtdks, 

ciales del I”saao. 

.L nzhn. e&’ 

que desaprezca h inbmprancia y 
&os mdes sociaales; y h m b i h  por la 
observancia del dia $81 hfier. 

Vitime mm 9.-+EesWZ Emnj&lim 
Chilena. 

Súplicas p r  la paz y h difusion del 
Evaujelio en esb país; por kdos los 

ocupan en predicar, enseñar o 
esparair. la palabra da Dios; por el ej8r- 
&to y h emrcudra de Chile para qua la 
gracia de Dios dewarm wbm ell~s.  

Súplicas por las familias cristisnas, 
por ia ónstlñsnza de los niños en el fe- 
mor de Dios, para que sus mi~zonw 

renovados y pre~rvrtdos de todo 
~ T O F  y inaldad. Por la ~ndriica opera- 
cion del Espíaitu b n t o  por todo el 

brea la ctpnvimion del pecado, de laju5- 
ticia y del juicio fiaal. 

A t o l o ~  íos cristianos que BO puedan 
asistir P esbs reunionas se les recolnien- 
da que hapn, ea sus súplicas privadas o 
813: 1st famrlia, meacion especial de los 

Sdh& enero 10. 

mundo, para que produzca a19 loo horn- 

- -- 

slSUnbS iQd¡C&dOS. 

A V  1 S 8 S ,  

L A  

ORGAN0 DE LA 

IGLESIA REFORMADA !HILEHA 
Bedactado por A.  H. Berwin y 

8. J. Christen. 

DIRT J A N S E  
M a s  Iris camanica@mes al Editor, 

milla del mmo, número M4, 
Valpoiraiso. 
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